
en el Lady Washington. Koyah atacô y capturô a 
Kendrick, pero éste saltô por la cubierta de escoti- 
11a y escape bajo cubierta. Reuniô a su tripula- 
ciôn y regresô al tiroteo. Los indios, que no tenian 
armas de fuego, saltaron a bordo y sesenta fueron 
muertos, incluyendo a la esposa de Koyah, su 
hermano y sus dos hijos. tB

En los anos siguientes, Koyah capturô a dos 
barcos visitantes, uno americano y uno britânico, 
y maté a las tripulaciones. Atacô a un tercero, el 
Union, bajo el mando del Capitân Burt, pero fue 
vencido y muerto con otros cien indios de su 
pueblo. Desde entonces, la gente de Skungwai 
evitô todo contacto con los comerciantes blancos.

La linea de jefes llamados Koyah, que quiere 
decir cuervo, muriô y fue sucedida por jefes del 
Clan Aguila llamados Nastins, que significa 
“Uno Que Son Dos”.

En los anos 1860, la primera de dos epidemias 
de viruela barriô con las Carlotas. La poblaciôn 
continué en descenso y hacia 1884 quedaban solo 
treinta personas. Algunos anos mâs tarde, los 
sobrevivientes se trasladaron masivamente hacia 
la Isla Graham, la mâs grande del grupo de las 
Carlotas. La primera fotografia conocida de la 
isla, tomada en 1911, muestra intactas las largas 
casas del poblado, pero cubiertas de arbustos.

En anos recientes, la Isla Anthony ha sido 
explorada y se ha dado protection oficial al 
poblado de Ninstints.

Varias cuevas, una de las cuales alcanza has ta 
treinta metros de fondo desde el exterior de la 
roca, muestran claramente signos de su antiguo 
uso, y en la bahia norte, profundadas depresiones 
marcan los restos de excavaciones en cuevas 
mucho mâs antiguas.

Las hendiduras y algunas mohosas vigas caidas 
marcan los sitios en que estaban diecinueve gran­
des casas que ostentaban nombres tales como 
Casa de las Nubes, Ballena Asesina y Retumbo 
del Trueno.

Al extremo norte de una playa de grava, se 
encuentran postes mortuorios al lamente estiliza- 
dos, que originalmente tenian cajas sépulcrales 
atadas cerca de sus cûspides, conteniendo los res­
tos del muerto honrado. También hay postes a la 
memoria y postes de casas en la isla, los primeras 
muy altos y los segundos erguidos en el interior, al 
fondo o justamente detrâs de las entradas fronta­
les de estas grandes casas de madera.

El acceso a la isla es dificil, incluso por helicôp- 
tero. Los visitantes deben obtener p>enniso 
escrito, tanto del Consejo Indio Unido, en Skide- 
gate, como de la Division de Sitios Histôricos del 
gobierno de Columbia Britânica. Encontrarân 
que el Comité de Herencia Mundial lo considéra 
un “logro artistico extraordinario”.

L’ Anse-aux- Meadows

Los asentamientos vikingos restaurados

Probablemente esto sea Vineland (Tierra de 
Vides). Es decir, de cualquier mancra, los restos 
de un asentamiento vikingo auténtico.

Por anos, los estudiosos han asumido que esta 
Tierra de Vides descrita en las leyendas nôrdicas, 
donde las vinas crecian silvestres y las praderas 
estaban cubiertas de pastizales, se encontraria 
por lo menos tan al sur como Nueva Escocia y 
posiblemente hasta en Virginia, en los Estados 
Unidos. Hace unos veinticinco anos, Helge Ings- 
tad, un noruego, predijo en su libro Land Under the 
Pole Star, que la Tierra de Vides se encontraba a 
un extremo en el norte de Terranova. Y alli fue 
donde la encontrô en 1960, en L’Anse-aux Mea­
dows, en la Bahia Epaver.

Al principio, un pescador lo llevô en compania 
de su esposa, La Dra. Anne Stine, arqueôloga, 
hacia una pradera en que difïcilmente se dejaban 
ver los cimientos de antiguas casas. Comenzaron 
las excavaciones, con la seguridad intuitiva de 
que se trataba de restos vikingos.

“Podrian haber sido de esquimales o indios, o 
de cazadores de ballenas o pescadores de los tiem- 
pos de Cabot”, déclara Ingstad mâs tarde a un 
reportera. “Pero yo tenia la intuition de que eran 
noruegos. Fue un sentimiento instintivo. Habia 
yo estado en Islandia, Groenlandia y Noruega y 
sabia cômo eran los lugares de alli. Pensé que en 
un lugar exactamente asi, los pueblos noruegos 
habrian querido construir sus casas; cerca del 
mar, donde hubiesen foc as, rodeados de anima­
les, bosques y pastizales”.

Las casas y los objetos eran evidentemente de 
origen noruego y el câlculo de antigüedad por 
carbono estableciô que provenian de aldrededor 
del ano 1000, una época apropiada para que Leif 
Ericson haya estado alli.

Actualmente, el visitante encontrarâ monticu-
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